
1 Corintios 13:8  
“El amor nunca deja de ser”.

Dios nos ama con amor eterno a 
pesar de cómo nos comportamos, a 
pesar de que muchas veces le somos 
in f i e l es y a pesar que no l e 
mostramos nuestro agradecimiento; 
Él nos ama, porque esa es su 
esencia: Dios es Amor. 1 Juan 4:8. 

Dios quiere no sólo que sepamos que 
Él nos ama; sino que también quiere 
que sepamos que a través de su 
Amor Eterno quiere perdonar y Sanar 
las heridas de su Pueblo.

EL AMOR ETERNO DE DIOS 
PERDONA LOS PECADOS.

Seguimos en el mismo capítulo de la 
lección anterior, leamos ahora el 
versículo 11.

Jeremías 31:11 “Porque Jehová 
redimió a Jacob, lo redimió de 
mano del más fuerte que él”.

El pueblo de Israel no estaba cautivo 
solo porque su enemigo fuera mas 
fuerte y poderoso que ellos; sino por 
su rebeldía, por su idolatría,  por su 

pecado. Jeremias les hablaba para 
que se arrepintieran; pero ellos no 
obedecían.

Jeremías 31:18. “Escuchando, he 
oído a Efraín que se lamentaba: 
Me azotaste, y fui castigado como 
novillo indómito; conviérteme, y 
seré convertido, porque tú eres 
Jehová mi Dios”.

En su misericordia Dios escucho a su 
pueblo uno y otra vez. 

Jeremías 31:19. “Porque después 
q u e m e a p a r t é t u v e 
arrepentimiento, y después que 
reconocí mi falta, herí mi muslo; 
me avergoncé y me confundí, 
porque llevé la afrenta de mi 
juventud”.

¡Que bueno es que Dios no es como 
el hombre! Sino que su misericordia 
se prolonga a nuestro favor, no 
impor tando cuan tas veces l e 
fallamos. Por eso dice la Biblia en: 

Proverbios 28:13 “El que encubre 
sus pecados no prosperará; mas 
el que los confiesa y se aparta 
alcanzará misericordia”.
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Somos pecadores y fallamos, sin embargo Dios nos ama con amor eterno y nos 
perdona una y otra vez. pero no podemos tener en poco la misericordia de Dios 
si no vivir agradecidos, entregados sirviéndoles con todo lo que somos.

Jeremías 31:20 “¿No es Efraín hijo precioso para mí? ¿no es niño en 
quien me deleito? pues desde que hablé de él, me he acordado de él 
constantemente. Por eso mis entrañas se conmovieron por él; 
ciertamente tendré de él misericordia, dice Jehová”.

No cabe duda que cuando dice Dios con amor eterno te he amado, lo hace a 
través de un lenguaje divino, fuera de la parámetros humanos; es la decisión de 
Dios, la de perdonar, no es porque lo merezcamos, es por su gracia, es por su 
compasion.

Una y otra vez el Señor se compadece perdona, levanta restaura, así que 
podemos estar seguros que no se cansará nunca de hacerlo.

Su amor eterno, no sólo nos perdona; sino que también nos sana interiormente.

EL AMOR ETERNO DE DIOS SANA LAS HERIDAS DEL ALMA.

Jeremías 31:15 “Así ha dicho Jehová: Voz fue oída en Ramá, llanto y 
lloro amargo; Raquel que lamenta por sus hijos, y no quiso ser 
consolada acerca de sus hijos, porque perecieron”.

Rama era un punto alto en el limite entre los reinos del norte y del Sur y una 
voz clamada desde allí podía ser oida a grande distancia, también se dice que 
fue el lugar de reunión de los exiliados para ser deportados a babilonia. A 
Raquel se le describe en este pasaje, con una profunda aflicción por la partida 
de sus hijos al exilio.

El pueblo de Israel paso por ese momento de humillación, de separación, de 
inseguridad, atravesó por un camino de dolor; por eso Jeremias les habla esta 
palabra profética de restauración. 

El Dios de amor que no se le escapa nada, aunque permite lo que pasa a su 
pueblo; aun sigue amándonos y traerá consuelo. Dice el pueblo que escapo de 
la espada halló gracia en el desierto. 

Dios no quiere ver a nadie en tristeza, con el corazón herido, roto en mil 
pedazos. Él ha venido a sanar al quebrantado de corazón y darnos vida y vida 
en abundancia. 

En todos estos años de ministerio, Dios me ha permitido trabajar en esta área  
de sanidad interior y me he dado cuenta que aún hoy hay muchos hermanos en 
las iglesias que están heridos; que no pueden vivir una vida abundante en 
plenitud; porque no dejan que Dios sane sus heridas. Raquel que no quiso ser 



consolada.

¡Cuantas veces te aferras a las heridas del pasado y no las sueltas!. ¡Tienes que 
dejarte sanar! Todo Dolor y sufrimiento esta de uno u otro modo dentro del 
alcance Del Amor de Dios. En su amor eterno están cubiertas y pueden ser 
sanadas las heridas del Pasado, presente Y futuro. su amor no tiene limites. Es 
eterno. 

Encontramos en este mismo capítulo 31 de Jeremías otros versículos que nos 
hacen saber que Dios quiere mostrarnos su amor eterno, sanando las heridas 
de nuestro corazón.

Jeremías 31:16. “Así ha dicho Jehová: Reprime del llanto tu voz, y de 
las lágrimas tus ojos; porque salario hay para tu trabajo, dice Jehová, y 
volverán de la tierra del enemigo”.

Jeremías 31:25 “Porque satisfaré al alma cansada, y saciaré a toda 
alma entristecida”.

Jeremías 31:17 “Esperanza hay también para tu porvenir, dice Jehová, 
y los hijos volverán a su propia tierra”.

Deja que Él sane tu alma, no puedes vivir plenamente sino permites que su 
amor eterno te cure, te tome en sus brazos y te sane, Él en su gracia quiere 
consolarte hoy mismo y sanar todas tus heridas.


